
Blanco lirio de la Sierra que nos guías por el sendero y anidas en el corazón de todos 
los de este pueblo.  Tú recoges las plegarias que rezamos noche y día.  
 
Dios te salve, Reina y madre; Ave María.  
 
Bendita puerta del cielo de tus hijos zaorejanos que derramas sobre ellos el 
consuelo de tu rocío temprano.  
 
Pastora de los serranos, tú que alumbras el camino porque llevas en tus manos ese 
lucero divino. Entre gritos de alegría y tu aroma celestial te decimos con orgullo: 
¡Viva nuestra patrona, llamada Natividad!  
 
Aunque yo soy granadina, también me siento zaorejana, y te quiero dedicar esta 
bonita poesía y poder fuerte gritar:  
 
¡Viva Zaorejas, y viva la Natividad de Nuestra Señora, y vivamos todos nosotros!  
 
¡Felices fiestas! 


